
BIBLIOTECAS ESCOLARES 
El populacho del lejano Imperio Romano sintetizó 

sus aspiraciones vitales en la conocida frase «pan i cir­
co». Después de dos milenios de civi l ización el ideal de 
nuestra generación se satisface con un buen arroz, fút­
bol y cine. 

No obstante, hoy, como ayer, existe una minoría 
que cala más hondo en el mar de Iq vida y no se con­
tenta con ideas adocenadas, predigeridas y a lmibara­
das. Una minoría que, además de la tríada referida y 
hasta con preferencia al fútbol y al cine, necesita a l i ­
mentar su intelecto; leer a lgo más que el per iódico pre­
fer ido. Empieza leyendo novelas de crimen y misterio, 
de aventuras, folletinescas y acaba, si el lector no se 
conforma con ser un borrego más entre el rebaño huma­
no, leyendo libros de tesis. 

Ahora bien: para los lectores de espíritu infant i l , el 
comercio pone a su alcance miles de títulos que pueden 
adquir irse hasta por el simple importe de un cigarr i l lo 
rubio, si uno no exige ser lector de primera mono. Pero 
si se quiere soborear buena literatura o bucear en lo 
quintaesencia de los grandes pensadores ha de poder 
contar los ingresos semanales con billetes de a mil quien 
tal cosa pretenda o quedarse con las ganas. No hay edi­
ciones fieles e integras de las joyas del pensar humano 
a precios módicos y, quizás por esto, abundan poco los 
lectores al estilo de Menéndez y Peloyo, pongo por caso. 
En estos tiempos de leche en polvo, extracto de café, so­
pa empaquetada. . . tenemos también literatura conden-
sada que nos invita o convertirnos en devoradores de 
de argumentos. Pero así como hay paladares y estóma­
gos que exigen leche recién solido de los ubres de las 
vacas, café mol ido ante nuestras propias narices y «es-
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cudella» de la buena, también hay cerebros delicados 
que solo toleran las obras maestros de nuestros ingenios 
nacionales y las depuradas traducciones de los extran­
jeros sin intervención de tijeras por hábiles que sean. 

Pues, ¿cómo hacer posible que un simple mortal 
que no tiene lo suerte de codearse con el turismo / sus 
divisas puedo gozar del sibaritismo intelectual de las me­
jores ediciones de los libros eternos? Aquí entran a de­
sempeñar su papel trascendental los Bibliotecas Públicas. 

Durante muchos años, el único oasis guixolense que 
br indaba al sediento del saber el refr igerio de uno bue­
na lectura, estaba en el «Nuevo Casino Lo Constancia». 
Hoy, gracias a la meritoria Obro Cultural de la Coja de 
Pensiones paro la Vejez y de Ahorros, cuenta nuestra 
ciudad con uno Biblioteca Pública selectísima, en cre­
ciente formación, abierta a todos los límpidos hor izon­
tes. Si la Biblioteca social del Casino «deis Nois» ha si­
do , como me consta, forjo de la cultura de destacados 
guixolenses, es de esperar que nuestra primera Bibl iote­
ca Pública nos dará , con el t iempo, un más alto nivel 
cultural y espiritual de la sociedad guixolense. 

Mas, no hay que o lv idar , que, con lo lectura, pasa 
a lgo parecido que con lo cerveza. Cuesta un poco 
acostumbrarse porque es uno bebida algo amarga , pe­
ro luego, cuanto mas sed tiene uno, más sueño con 
apagar la con cerveza, precisamente. 

Si queremos una juventud codo vez más selecta 
hemos de acostumbrarlo a leer buenos libros desde la 
infancia y así vamos a parar de lleno en lo convenien­
cia de fomentar, cuidar y ampl iar los Bibliotecas Escola­
res. A nadie sorprenderá si d igo que los consignaciones 
oficiales destinadas o estos menesteres, son insuficientes 
y tardíos; en cuanto o los empresas particulares, no se 
acuerdan de esos pequeneces. 

Por ello es de agradecer y de destocar con un pun­
to y aporte y con letra mayúsculo, la cal lado y constan­
te labor cultural de lo COOPERATIVA DE C O N S U M O 
RDO. SANTOS BOADA. Esta ejemplar ent idad, año tras 
año, destina parte de sus beneficios a la compra de bue­
nos libros con destino a las Bibliotecas de los Grupos 
Escolares. Gracias al superior criterio y acertado enfo­
que al problema de cooperación cultural de la Junto de 
Gobierno, de nuestra Cooperat iva, disponen hoy nues­
tras Escuelas Nacionales de un buen número de excelen-
fes libros que sirven de complemento o lo diar ia toreo 
de formación integral de nuestra infancia. Según tene­
mos entendido, este año se incrementará notablemente 
la consignación y, probablemente, otros cuarenta nue­
vos títulos posarán a engrosar los páginas del Catá logo 
de libros disponibles. 

Mucho nos place que esto ideo nacida ocho años 
ha en el seno de una Cooperat iva de Consumo de mu­
cho ra igambre sí, pero bien ajena a lo labor docente, 
hoya tenido cont inuidad y apoyo creciente. Ello prueba 
que no nació raquít ica en el cerebro de unos ideolistcs 
en un momento de eufor ia; sino bien meditada y cult iva­
da por unos hombres que saben apuntar, sin desviarse, 
a un noble y factible ideal de superación O ja ló su a l ­
truista gesto sirviera de ejemplo en otros sectores de la 
v ida cultural guixolense. 

J. Mas Dalmau 
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